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I . 
—Insis to , s e ñ o r oura; la t eo r í a tiene 
bastante fuerza para supl i r los efectos 
de la p r á c t i c a , en todos los casos. 
— A m i g o m í o , e s t á V . en un error y 
tanto, que si a lguna vez procede s e g ú n 
ese modo de d iscur r i r , s u f r i r á graves de-
s e n g a ñ o s . 
—No lo espero. 
—Sin embargo; lo que digo es perfec-
tamente esacto. 
—Entonces ¿de q u é sirven los estu-
dios? 
— De mucho: pero entre las ideas que 
con ellos se adquieren y la a p l i c a c i ó n de 
esas mismas ideas, ha j g r a n distancia. 
—No nos entendemos, s e ñ o r cura. 
—Olaroque no. Gomo que cada uno ds 
nosotros va por d i s t in to camino. 
—Pues yo me atrevo á demostrar á us-
t é que estoy en lo firme. 
— O j a l á sea yo el equivocado. 
— Y confio en que. Dios mediante, la 
d e m o s t r a c i ó n ha de tener luga r m u y 
pronto . 
— ¿ D e q u é manera? 
—Vamos á pasar en M á l a g a la tempo-
rada de baños de mar. 
—¿Qué dices, P r u d e n c i o ? — g r i t ó una 
voz de muger 
— ¿ E s posible, p a p á ? — p r e g u n t ó o t ra 
voz femenina, menos grave que la p r i -
mera . 
— ¡ P a p á ! . . . g r u ñ ó , por ú l t i m o , una 
tercera voz i n f a n t i l , pero robusta y en-
tonada. 
— ¡ Y a ! ¡ y a ! — d i j o riendo el cura. H a 
puesto u s t é en c o n m o c i ó n á la f a m i l i a . 
—Como que ignoraba mis p r o p ó s i t o s , 
—repuso el l lamado D . Prudencio. 
— B i e n , m u y bien; me agrada la de-
t e r m i n a c i ó n , aunque no la estime com-
pletamente opor tuna . 
— M á l a g a t e n d r á pronto un a t rac t ivo 
que ha de pe rmi t i rme completar todo lo 
que me han e n s e ñ a d o varios l ibros de 
Ju l i o Yorue , 
—¿Cuál? 
—He laido ea uu p e r i ó d i c o de Grana-
da, que dentro de seis ó siete dias l l ega-
rá el vapor Alfonso X I I á aquel puer to . 
—¿Y u s t é piensa?,.. 
— Pienso v is i ta r lo y conocer la rea l i -
dad de las cosas marinas que t an a d m i -
rablemente describe Ju l io Verne. Y a sa-
be u s t é que soy un mar ino consumado. 
—Pero sino ha visto u s t é el mar 
—Eso no impor t a . Sin conocerlo, ase-
guro que lo miro como un an t i guo a m i -
go y c o m p a ñ e r o . 
— ¡ V u e l t a á las andadas! Siempre el 
mismo tema de la p r á c t i c a y la t eor ia . 
I I . 
L a couversaeiou procedente habia te-
nido lugar en un pueblo de la Vega de 
Granada. 
V i v í a en al susodicho una f a m i l i a r i -
#cachona, de buenas costumbres y de 
candidez rayana enla necedad, compues-
ta de un ma t r imon io y dos hijos. E r a 
aquel D . Prudencio y D o ñ a Angus t i a s , 
y eran estos Nicolasa y Pascual, á 
quien deudos y conocidos l lamaban Pas-
cualico. 
, D . Prudencio y su esposa tenian, res-
pectivamente, cincuenta y dos y c in-
cuenta a ñ o s y no o f r ec í an rasgo alguno 
notable. H a b í a n ¡ ¡engordado un poco. 
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merced á la edad y , sobre todo, la s e ñ o -
ra presentaba un delicioso t ipo de oarao-
t é r í s t i e a , s e g ú n las aficiones de nuestro 
teatro cuando estaban en boga las come-
dias de M o r a t i n . Verdad es que el o lv ido 
de la moda cont r ibu ia á dar un acentua-
do relieve al personaje, puesto que se 
identificaban á marav i l l a con el aspecto 
físico de doria Angust ias , sus gustos en 
el vest i r . 
Menos montaraz que su esposa, c i f ra -
ba D . Prudencio su o rgu l lo en ser hom-
bre del dia; pero por desgracia y aunque 
otra cosa creyese, mediaba un abismo 
entre sus pretensiones y el realismo de 
la esacti tud. Trajes de formas envejeci-
das servianles para desplantes inofensi-
vos y actitudes que juzgaba i r reprocha-
bles en orden á la elegancia y , por ú l t i 
rno, figuraba cual coronamiento de sus 
flaquezas, una p a s i ó n fervorosa hacia la 
l i t e ra tu ra de viajes. 
E n el fondo, era D . Prudencio un i n -
div iduo escelente y , como labrador , po-
seia conocimientos profundos, merced á 
la circunstancia de haber pasado la vida 
consagrado al cu l t ivo de sus haciendas, 
de manera que pod í a servir de modelo 
bajo este punto de vista, y en el de jefe 
de f a m i l i a . 
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N i esta n i D . Prudencio habian via-
j a d o . Nacieron á ori l las del t e r r u ñ o , cre-
cieron en el pueblo y l i m i t a b a n sus as-
piraciones á contemplar los p r ó v i d o s 
campos de la Vega, á deleitarse en el pa-
norama de Granada que surgia en el le-
j ano hor izonte y á recorrer la hermosa 
capi ta l el d ía de la 2orna y e\ del Corpus. 
H é a q u í las novedades que r o m p í a n pe-
r i ó d i c a m e n t e la existencia m o n ó t o n a de 
aquellos indiv iduos y que un demonio 
tentador, imbu ido en la i m a g i n a c i ó n 
de don Prudencio, queria modificar 
ahora. 
Nicolasa, j oven de diez y siete a ñ o s , 
solo gustaba; en el concepto de placeres 
y distracciones, la prosa del cuo t id iano 
paseo en coche á t a l cual pr edio r ú s t i c o 
y el cuidado de las aves de cor ra l . 
L a t e r tu l i a de su casa l i m i t á b a s e á los 
notables del pueblo y all í se hablaba 
siempre lo mismo: si l lueve; si no llue-
ve; si el t iempo es bueno para aventar; 
si o g a ñ o cargan los olivos: si el c á ñ a m o 
presenta este ó el otro aspecto, ete,, }'• 
para que todo contribuyese al sopor i n -
telectual , la pobre muchacha apenas te-
nia atract ivos naturales que pudie ran 
servir de e s t í m u l o á la gente moaa, en 
eso de requer i r la da amores, 
Paseual contaba catorce a ñ o s y á j u z -
gar por su desarrollo de atleta, se le po-
d í a n asignar casi otros tantos; pero se-
g ú n suele acontecer, el cuerpo c rec í a á 
costa de la in te l igencia . 
O y ó mencionar varias carreras y o l v i -
dando que ganaba penosamente en el 
I n s t i t u t o de Granada los cursos de l a t i -
n idad , c ifraba sus ilusiones en ser inge-
niero a g r ó n o m o , así para satisfacer un 
vehemente deseo, cuanto por lo que pu-
diera servir á la pos ic ión de su padre. 
I I I . 
Poco d e s p u é s del toque de á n i m a s , re-
t i ró se la t e r tu l i a que llenaba en el domi-
c i l io de D . Prudencio una anchurosa es-
tancia, mi tad cocina y mi tad s a l ó n , don-
de en inv ie rno ardian poderosos troncos, 
bajo la campana de chimenea descomu-
n a l . 
—Oye, P r u d e n c i o ; — p r e g u n t ó d o ñ a 
A n g u s t i a , luego de despedirse los ami -
gos y cerrar la puerta de la c a l l e . — ¿ Q u e 
has dicho de M á l a g a y de los b a ñ o s de 
mar y de un barco que quieres ver? 
— L o que has oido—repuso D . Pruden-
cio. 
—-Pero, hombre de Dios, ¿^ué necesi-
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dad tenemos de baños de mar?—Ningu-
no de la f a m i l i a los ha tomado nunca y 
á n inguno le haoen fa l ta , y todos esta-
mos saludables y gordos 
—Muger , los b a ñ o s son un pretesto; 
la verdad es o t ra . 
—¿Y hemos de suf r i r por un pretesto 
los peligros de un viaje? 
— Y o te d i r é . . . 
—Por mucho que me digas, no veo la 
p rec i s ión de ese viaje. ¡ C u i d a d o con el 
capricho de esponernos á seis ó siete ho-
ras de fe r ro -ca r r i l , á v i v i r en la fonda, 
cosa que j a m á s hemos hecho, á t r a t a r 
gentes desconocidas y á entrar en un 
barco,que es i n v e n c i ó n del mismo diablo! 
— M i r a . Angus t ias , hay variasrazones 
que jus t i f ican mi proyecto. Es indispen-
sable, para a l ternar d ignamente en la 
sociedad, tener experiencia de la vida j 
demostrar con datos aquello que se dice. 
L o cont rar io equivale á ser un majadero. 
—Pues, hi jo, yo creo que t ú eres el ma-
jadero, si te propones tantas lindezas por 
figurar, como un hombre estraordinario, 
en nuestra sociedad, reducida al cura , 
al alcalde, al secretario y á media "doce-
na de labradores. 
— D é j a t e de exageraciones. E l saber 
no ocupa lugar y conviene adqu i r i r l o 
ouando se presenta la o c a s i ó n . 
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— L a ooasion no se presenta ahora; es 
que t ú vas á buscarla. 
—Tanto da. 
—Te equivocas 
—Me obligas á que lo aclare todo. 
— Y yo me alegro mucho de que te 
decidas á ser f ranco. 
— A u n suponiendo que este viajeofrez-
oa motivos de alarma hay que sacrificar-
se por nuestros h i jos . 
— N o ent iendo. 
—Ellos empiezan á entrar enel mundo 
y les ha de servir eficazmente una lecc ión 
de g e o g r a f í a p r á c t i c a . Me parece que el 
pensamiento no puede ser combat ido . 
— M a m á . — i n t e r r u m p i ó Nicolasa—yo 
quiero i r á M á l a g a . 
— Y y o — r e p i t i ó Pascualico. 
—¿Lo ves?—añad ió gozoso don P r u -
dencio. L a m a y o r í a e s t á en cont ra t u y a . 
— ¡ A M á l a g a ! ¡A M á l a g a ! — g r i t a r o n 
los dos hi jos , y en presencia de seme-
jan te ac t i t ud , acaso precursora de un 
m o t í n casero, la buena madre e x c l a m ó : 
•—Está bien; me resigno. Vamos á Má-
laga y á los b a ñ o s y al vapor. 
— Y o te aseguro que no te p e s a r á — 
ins i s t ió don Prudencio, mostrando una 
sonrisa de super ior idad, como del hom-
bre que disculpa la agena i gno ranc i a . 
I V . 
Dif íc i l fué la tarea de colocarle en con-
dioiones de hacer la espedicion. 
A d e m á s de no haber viajado, carecia 
la f a m i l i a de D . Prudencio de relaciones 
con personas pericas en el pa r t i cu la r ; de 
suerte que por i n t u i c i ó n antes que obe-
deciendo a la necesidad ó la convenien-
cia, sa l ió del apuro. Verdad es que a l de-
licado gusto suplia el alarde rumboso, y 
á la elegancia el chocarrero a t a v í o ; pero 
al cabo y tras m u l t i t u d de visitas á Gra-
nada, todo q u e d ó l i s t o . 
L a not ic ia del p r ó x i m o viaje c o r r i ó 
por el pueblo y seguidamente e n g e n d r ó 
d i s t in tos comentarios, 
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¿Qué h a b í a sucedido para que aque-
l l a f a m i l i a adoptase t a l r e s o l u c i ó n . 
— Y o creo,—decia uno,—que eso de 
dejar la casa propia y meterse en aven-
turas es u n desatino. 
—Pues y o , — a d v e r t í a otro personaje, 
— no cr i t ico la conducta de D . Pruden-
cio. E n los viajes se ve mucho. 
— D e s e n g á ñ e s e u s t é , — r e p l i c a b a u n 
nuevo in te r locu tor .—Por mucho que se 
vea, no e n c o n t r a r á n en parte a lguna es-
tos olivares n i estas t ierras de pan lle-
var . 
— S i n embargo,—observaba u n a r i s t ó -
crata exhausto de rentas—yo envidio á 
D Prudencio y aseguro que si mis ne-
gocios me lo permitiesen no me habr ia 
tomado la delantera. 
— Por m i parte—decia el indispensa-
ble misterioso de la localidad — difiero de 
todo lo que ustedes creen. Ese paseo á 
M á l a g a tiene otro objeto. 
—¿Qué e s t á u s t é habladdo? 
— L a verdad. A q u í se t r a ta de un 
asunto de trascendencia. 
—¿A ver? ¿A ver? 
—Se t ra ta de casar á la n i ñ a . 
Y con murmuraciones y d i á l o g o s t an 
insulsos como este, los desocupados del 
pueblo mataban el t iempo, abriendo por 
este sistema un p a r é n t e s i s á su existen-
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cia uni forme y reposada, en la que no 
entrabau como factores las impresiones 
const i tut ivas del claro-oscuro á favor del 
cual las facultadesjdel hombre se ponen 
en juego y cumplen sus respectivas m i -
siones. 
E L PRIMER V I A J E . 
V . 
L a a p a r i c i ó n de D , Prudencio, su es-
posa y sus hijos en la E s t a c i ó n del ferro-
c a r r i l , ofreció un e s p e c t á c u l o de novedad. 
No de otro modo que si se tratase de 
abandonar para siempre el hogar que i i -
do, acudieron en son de despedida los 
criados de la casa y hasta los servidores 
de los cor t i jos . 
Cada cual, r cordandojo que habia o i -
do, se atrevia á dar un consejo, siempre 
escuchado con respeto, pues la gente 
aquella creia asunto de trascendencia 
empaquetarse en el coche y dejarse lle-
var por el vapor; esto es, por una fuerza 
que no acertaban á comprender apesar d© 
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las noticias (sobrado confusas) de don 
Prudencio, quien alarmado como su fa-
m i l i a , procuraba sonreir de manera he 
ró ica para inspi rar le valor en tan c r i t i -
cas circunstancias. 
R u g i ó la locomotora y á su estridente 
sonido l a n z ó d o ñ a Angust ias un g r i t o y 
b a l b u c e ó estas palabras, d i r i g i é n d o s e á 
su esposo: 
•—'¡Cuando te he dicho que es una lo-
cura este viaje! . . . 
— ¿ P o r q u é ? — p r e g u n t ó D . Prudencio, 
amar i l lo como la cera. 
—Por que esto no se pareca á nada. A 
m i me gustan las cosas m u y clari tas y 
a q u í no sabemos quien t i ra de todos es-
tos carromatos. 
— Y a te lo he esplicado m i l veces. 
—Pues t u esplicaciou no entra en m i 
reino. 
Vo lv ió á sonreir D . Prudencio, y para 
dar ejemplo sub ió á un coche de pr imera 
y colocó los variados objetos de viaje, 
entre los cuales figuraban sacos de ma-
no, el l io de bastones y paraguas y una 
cesta panzuda y de dimensiones estraor-
dinariatv. 
¡Ah! D . Prudencio parocia f a m i l i a r i -
zado con aquel g é n e r o de l ocomoc ión . 
D o ñ a Angus t ias y sus hijos lo mi rabau 
asombradosy se les figuraba tener á la 
— 20 — 
vista un personaje legendario, uno de 
esos prototipos del valor, de quienes les 
hablaban la his tor ia de moros y c r i s t ia -
nos. 
L a campana dió la pr imera s e ñ a l , y 
D . Prudencio que estaba al tanto de los 
detalles reglamentarios, d i jo : 
— ¡ A r r i b a ! 
Obedecieron hijos y esposa, d e s p i d i é -
ronse de cuantos hablan ido desde el 
pueblo para darles el ad iós postrero y á 
poco un si lbido imponente, agudo y des-
garrador fué el ú l t i m o preludio de la 
marcha. Grinreron las cadenas, estendi-
das con r ig idez y el convoy c o m e n z ó á 
deslizarse sobre la via. 
— ¡ D i o s nos saque con felicidad!—es-
c l a m ó D,8, Angust ias ; mientras se santi-
guaba temblando. Nicolasa i m i t ó á su 
madre y Pascualico l imi tóse á abr i r la 
boca. 
E n cambio, D . Prudencio, algo t r é m u -
lo pero afectando sangre f r í a , sacó la 
petaca, e n c e n d i ó un c igar ro , pasó las 
piernas desde su asiento ai de eufrente y 
e n t r e g ó s e á la c o n t e m p l a c i ó n del paisa-
je , con indolencia musulmana. 
Un poco m á s a l l á de L o j a cruzaron el 
p r imer t ú n e l , tan corto, que no hay ne 
cesidad de encender las l á m p a r a s de los 
coches; y al adver t i r D.a Angus t ias la 
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t r a n s i c i ó n de la luz á la oscuridad y el 
cambio del ruido del t ren , ahora p rofun-
do y medroso le fué imposible r e p r i m i r 
una frase de espanto y desfal lecimiento. 
Palpando en las t inieblas l o g r ó agarrar-
se á su marido y llorosa esclamaba: 
— ¡ E s t o es @1 fin del mundo! 
— ¡ V a m o n o s á Granada!—'decia^ Nico-
lasa. 
— ¡ P a p á ! ¡ P a p á ! — r e p e t í a Pascualico. 
— ¡ T r a n q u i l i z a o s ! — Ñ o es nada; no es 
n a d a ; — r e p l i c ó D.Prudenc io m á s muerto 
que v ivo . 
De pronto se hizo la luz, a p a r e c i ó á 
uno y otro lado de la via la feraz cam-
p i ñ a y entonces el viajero se a p r e s u r ó á 
m u r m u r a r , no repuesto del susto: 
— ¡ E ra un t ú n e l ! 
E n Bobadi l ia el estupor de los expe-
dicionarios l legó a l colmo. 
— ¡ B o b a d i l l a , veinte minutos! 
He aqui las palabras que p n m e r a m e u 
te h i r i e ron sus oidos. 
Al l í h a b í a movimiento desusado; loco 
motoras que caminaban en dist intas d i -
receiones, mucha gente en el a n d ó n de 
la e s t a c i ó n ; camareros del restaurant,-
que se acercaban á loscoches p regun tan -
do si los viajeros iban á a lmorzar . 
E l caso no estaba previsto por D . P ru -
dencio, y hasta el mismo Ju l io Verne 
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quizá habia omi t ido su menoiou. 
Los escalentes l u g a r e ñ o s se mi ra ron si-
lenciosos y aquella mirada equival ia á 
nna i n t e r r o g a c i ó n . 
—¡Segu idme!—'d i jo s ú b i t o D . Pruden-
cio 
Todos bajaron sin t i tubear , l levando 
consigo la impedimenta, que descansaba 
en el enrejado y en el suelo del carruaje. 
—Vamos af r e s t a u r a n t — a ñ a d i ó en to-
no impera t ivo . 
Y fueron efectivamente, al restau-
r an t . 
Al l í los de jó perplejos otra sorpresa. 
U n a de las mesas mostraba sencillo as-
pecto y la otra a p a r e c í a engalanada con 
centros flores y diferentes accesorios que 
acusaban buen gusto. ¿ D o n d e se senta-
r í an? 
—Oye, P r u d e u c i o - r - a d v i r t i ó d o ñ a A n -
gustias —'La mesa de tanto lujo me pa-
rece que sera para algunos convida-
dos. 
— A s i lo creo—repuso el mar ido . 
—Entonces, nos colocaremos en la mo-
desta. 
L o hicieron y la espeotativa del a l -
muerzo b o r r ó las impresiones de te-
r ro r . 
—¿Que va á s e r ? — p r e g u n t ó un cama-
rero, a c e r c á n d o s e á los recien llegados. 
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— H o m b r e , — c o n t e s t ó D . P rudenc io— 
para hacer el estómago, empezaremos por 
unas sopas de ajo. 
— N o hay , caballero. 
—Entonces, una sopa cualquiera, y un 
guisado de cabr i to . 
— N o tenemos cabr i to . 
—Hombre , h o m b r e ¿ y á esto le l l a m a n 
un restaurant? 
—Caballero, estamos perdiendo el 
t iempo y dentro de diez minutos sale el 
t ren para M á l a g a . 
—Bueno—dijo con filosofía D . P r u -
denoio; y d i r i g i é n d o s e á Pascualico, le 
p id ió la cesta. 
D i ó s e l a e l m o c e t ó n , sacó el padre de 
las profundidades de aquella especie de 
t ina ja un trozo de longaniza, perfumada 
y roja , que p a r e c í a una culebra, y q u i -
so e n t r e g á r s e l o al camarero diciendo: 
—-Tome V . y que nos f r í a n eso 
E l camarero, impacientado, se l i m i t ó 
á observar. 
— A q u i no p r e p a r á r n o s l a s comidas que 
nos t raen . 
— Y ¿que hemos de h a c e r ? — a r g ü y ó 
d o ñ a Angus t ias . Las frioleras que vie-
nen en la cesta son para luego. Nosotros 
estamos en ayunas y toda esa gente, sean 
ó no convidados, se atracan en la mesa 
g rande . 
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—Precisamente iba á indicar á los se-
ñ o r e s que debiau sentarse á la mesa re-
donda y tomar lo que los d e m á s viaje-
ros. 
L a f ami l i a i n v a d i ó la mesa vecina y 
c o m e n z ó la tarea de saciar el apet i to . 
Pero ¡®h. desencanto! Habian desperdi-
ciado el t iempo de que les hablaba el 
mozo y apenas colocados los forasteros 
en las sillas, oyeron las palabras de r i -
t u a l : 
—Viajeros para M á l a g a : fa l t an cinco 
minutos . 
Casi á la vez, uno de los camareros, 
previsto de la t rad ic iona l bandeja, em-
pezó á pedir el impor te del a lmuerzo. 
—Esto es un e s c á n d a l o ! vociferaba 
dona Angus t i a s . T o d a v í a nohemosabier 
to la boca, y ya nos asustan con que se 
va el t ren y nos exigen el precio de un 
almuerzo que no hemos probado. 
— H a y que r e s i g n a r s e , — c o n t e s t ó don 
Prudencio y se a p r e s u r ó á pagar la 
cuenta. 
Los viajeros sallan entre tanto, del co-
medor y la f a m i l i a de la granadina Vega 
hizo lo propio , renegando de Bobad i i l a 
y del restaurant . 
S o n ó la campana j el t ren volvió á 
p a r t i r . 
E r a necesario reparar las fuerzas y 
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d e s p u é s del t r i s te d e s e n g a ñ o r e c i é n su-
f r ido , D. Prudencio y su gente t uv i e ron 
que recur r i r á la costa. A p a r e c i ó de nue-
vo la apetitosa longaniza, y no hubo m á s 
remedio que devorarla cruda, oon lo cual 
dejaba en el pan y enlos dedos sangrien-
tas huellas. E n fin, o lv idóse el mal ra to 
deBobad i l l a y , salvo el i n s t i n t i vo horror 
que D o ñ a Angus t i as , Nicolasa y Pas-
cualico esperimentaban cuando el con-
voy d e s a p a r e c í a en las cavidades de los 
t ú n e l e s , pasó alegre la m a ñ a n a y á po-
co, tras ios montes calvos y escuetos, 
a p a r e c i ó el valle de A l o r a , con sus p lan-
taciones d© naranjos, l imonerosy grana-
dos, como feliz contraste de las desola-
das cumbres de los Gaitanes, que queda-
ban lejos. 
Acos tumbrada la f a m i l i a de don P r u -
dencio á los maravillosos esplendores de 
Granada y de sus campos, no podia ad-
mirarse de la graciosa d e c o r a c i ó n ; pero 
en cambio, buscaba con e m p e ñ o el mar 
azul, que deb í a estar p r ó x i m o , s e g ú n las 
emanaciones que t ra ia la brisa; emana-
ciones en nada parecidas á las de valles, 
m o n t a ñ a s y l lanuras. 
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V I . 
Tenemos, pues, en M á l a g a , la familia" 
que hasta aquel momento v iv ia t r anqu i -
lamente en la Vega de Granada. Ocupa 
c ó m o d a s habitaciones en un hote l ; ha 
visto el mar, esperimentando las inespli-
cables emociones de quien por pr imera 
vez se encuentra frente al poderoso g i -
gante de la c r e a c i ó n , y ya estinguidas 
las amarguras del viaje, empieaa á com-
prender que hay un encanto induda-
ble en rec ib i r impresiones y conocer ©1 
mundo, sin l i m i t a r l o al pedazo de t ie r ra 
donde se ha nacido y donde se espera 
m o r i r . 
D . Prudencio y su respetable esposa, 
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n i m á s n i monos que los s i m p á t i c o s n i -
ñ o s , estaban en M á l a g a como en su cen-
t ro , y casi t e n í a n pretensiones de l lamar 
la a t e n c i ó n . 
Es seguro que merced á suindumeuta-
r i a ooquetona hubiera D Prudencio da-
do golpe alia en su pueblo. Vest ia un ter-
ne de d r i l y oubria su cabeza con u n r í -
g ido sombrero de paja, de losque denun-
ciaban su precio de catorce reales, ador-
nado por una ancha cinta , en la que fi-
guraban l á t i g o s , espuelas, herraduras 
y otros a t r ibutos caracteristioos del 
sport. 
Sin embargo, contra el u n á n i m e sen-
t i r de la f a m i l i a , la presencia de estos 
honrados tipos rurales pa só desapercibi-
da en el paseo y en los b a ñ o s , y solo a l -
g ú n g u a s ó n d i r i g i a requiebros h u m o r í s -
ticos a N í c o l a s a , la cual bajo el peso de 
su sombrero engalanado con flores, su-
daba la gota gorda, no de o t ra suerte 
que si llevase en su cabeza un cármen de 
Q-ranada. 
Todo marchaba á las m i l maravi l las y 
aunque aquella gente no a p r e n d í a con 
la e sped ic ión veraniega, pues á nadie 
c o n o c í a y de nadie a d q u i r í a datos y ese 
c ú m u l o de p e q u e ñ e c e s que sirven para 
fo rmar un caudal en el que t e o r í a y p r á c -
t ica se confunden, es lo cierto que i las 
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revelaciones del c a r á c t e r i ncu l to y á los 
asombros de la naturaleza h u r a ñ a suce-
dian la inspecc ión reposada y el razona-
miento siquiera mediano. 
Pero l legó el instante d© la prueba y 
fué cuando D . Prudencio e n t r ó un dia 
en el hotel , diciendo con i n f a n t i l rego-
ci jo : 
— ¡ Y a ha venido! ¡Ya ha venido! 
¡ V i v a ! 
— ¿ Q u i é n ? — p r e g u n t a r o n d o ñ a Angus-
tias y sus hijos. 
—¿Quien ha de ser? E l Alfonso X I I . 
— ¡ B r a v o ! ¡ B r a v o ! repi t ieron Nicola-
sa y Pascualico, dando saltos de a l e g r í a . 
— ¡ V a y a una p i e z a ! — a ñ a d i ó D. P ru -
dencio.—Ni el Nautilns de que habla Ju-
l io Verne, n i el vapor en que fueron los, 
hijos del C a p i t á n Grrant en busca de su 
padre, se le igualan . 
D o ñ a Angust ias r e c o r d ó en un mo 
m e n t ó las congojas sufridas en el t r en , 
y p r e g u n t ó : 
—¿De modo que e s t á s resuelto á qu© 
vayamos á ver ese barco! 
— ¡ Y a lo creo!—repuso el mar ido . 
- - ¿ Y lo has refleccionado? 
— ¡ Q u é ocurrencia! 
—Me parecó que antes debias infor -
marte de alguna persona que s é p a l o que 
son esas visitas. 
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— ¿ P a r a qué? 
— L a prudencia no e s t á r e ñ i d a con la 
cur ios idad. 
— Y o considero que no supone una te-
meridad el hecho de entrar en un va-
por. 
— Y yo pienso al con t ra r io . 
—¿Qué dirias entonces de los que na-
vegan? 
—Son una docena de locos. 
—¿Y los que prestan al comercio i m -
portantes servicioe d e d i c á n d o s e á la pro-
fes ión de marinos? 
—Son hombres acostumbrados. 
—Pues para acostumbrarse hay que 
pasar un noviciado. 
—Pero nosotros no estamos en ese ca-
so; de manera que sobre la vis i ta . 
—Vamos, m a m á , no insista usted—in-
t e r r u m p i ó Nicolasa — Y o quiero i r al -47-
fonso X I I . 
— Y yo t a m b i é n — a ñ a d i ó Pascualioo. 
—Iremos, hijos m í o s , — r e p u s o la ma-
dre con m a n s e d u m b r e , — ^ m á s la V i r g e n 
d é l a s Angust ias sabe que os a c o m p a ñ o 
como si fuera al matadero. 
— T r a n q u i l í z a t e , que nada nos sucede-
r á - - o b s e r v ó Ü. Prudencio y con j u b i l o 
de los j ó v e n e s se convino la hora de i r á 
bordo; esto es, de que a q u é l hombre rea-
lizase unos de sus e n s u e ñ o s . Y , no obs-
— S o -
tante; desde su llegada á M á l a g a h a b í a s e 
l im i t ado á oonteinplar en la Cor t ina del1 
Muelle el inquieto mar, sin decidirse á: 
poner el pió en un bote. E l coloso le ira-
p o n í a y esto fué la causa de que se abs-
tuviese de hacer relaciones con el Medi-
t e r r á n e o azul . 
Ahora s u r g í a u n caso de, d i g n i d a d y 
no d e b í a retroceder. 
V I L 
E l Alfonso X I I se destacaba mages-
tuoso, fuera de puntas, y su a r rogan te 
mole r e c o r t á b a s e poderosa, mostrando 
las dos chimeneas y los cuatro m á s t i l e s , 
rematados por banderas izadas á los to-
pes. 
Los intel igentes en construcciones n á u 
ticas y lus simples aficionados á las co-
sas de mar, mi raban con i n t e r é s aquel 
modelo de buques, ya admirando la ga-
l l a r d í a del casco, de fina proa, yasus pro-
porciones ext raordinar ias . 
D. Prudencio l l egó con su f a m i l i a al 
embarcadero y estendiendo un brazo ha-
cia la nave, e s c l a m ó con ac t i t ud d r a m á -
t ica ó poco menos; 
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— ¡ A q u e l es! 
D o ñ a Angus t ias , Nicolasa y Pascuali-
co respondieron con frases de asombro, 
pero antes que pudieran saciarse en la 
c o n t e m p l a c i ó n del obje t ivo, una nube de 
boteros rodeó á los l u g a r e ñ o s o f rec iéndo-
les sus servicios. 
Ajus tado el pasaje, c o m e n z ó la tarea, 
sobrado peligrosa, de saltar á la peque-
ñ a e m b a r c a c i ó n . D , Prudencio fuée l p r i -
mero y aunque con trabajo y torpeza lo 
s iguieron sus hi jos . 
L l e g ó el tu rno á d o ñ a Angus t ias y 
entonces e s t a l ló el conf l ic to .Hubo nece-
sidad de numerosos brazos para empu-
j a r l a al bote, y cuando tocó la f r á g i l na-
vecilla que se mecia con alarmantes mo-
vimientos, l a n z ó un g r i t o de ¡socorro! 
t an terr ible , que al oir lo a c u d i ó ei cara-
binero de la esplanada del muelle, y al-
gunos t r a n s e ú n t e s , ignorantes de lo que 
s u c e d í a , tocaron los pitos de ah i rma y 
co r r i ó al embarcadero la pareja de Se-
gu r idad , hasta que aver iguada la causa 
del escarceo t rocóse en risas y en s i lb i -
dos la p ú b l i c a espectacion. 
En t re t an to , los dos remeros bogaban 
vigorosamente, a l e j ándose del muelle. 
—¿Qué hemoshecho?— murmui 'ab; i do 
ñ a Angust ias , l lorando á l á g r i m a v iva . 
D . Prudencio no pudo contestar, por-
3o 
que la emoc ión «o lo impedia; y en cuan-
to á Nioo lasay Pascualico, p e r m a n e c í a n 
mudos de miedo, formando un grupo con 
su« padres. 
E l bote se deslizaba sobre las aguas, 
movidas a favor del sudeste y en ocasio-
nes algunas gotas salpicaban á los via-
jeros. 
Llegados estos al p ié de la escala del 
Alfonso X I I , volvieron las dificultades 
para que d o ñ a Angus t ias lograse saltar 
á los p e l d a ñ o s ; m á s vencidos todos los 
contratiempos, remataron felizmente la 
e x p e d i c i ó n . 
D o ñ a Angust ias , d u e ñ a ya de sus fa-
cultades, di jo á su esposo, entre i racunda 
y avergonzada: 
— ¡ E s t o es una imprudenc ia ! A q u í no 
hay quien nos reciba. 
Y fijando luego la vista en la arbola-
dura y en las escalas que p a r e c í a n as-
cender al cielo, c a m b i ó de tono y esola-
m ó con espanto; 
— ¡ V i r g e n S a n t í s i m a ! Es imposible su-
bir t an a l to . L o que es yo , me quedo 
aqui abajo. 
D . Prudencio le hizo conocer el error 
de sus apreciaciones y seguidamente co-
m e n z ó la v is i ta . 
L a i m a g i n a c i ó n más fecunda seria i n -
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capaz de hacerla r e s e ñ a de las impresio-
nes que esperimeataron D . Prudencio y 
su f ami l i a Todo les causaba e s t r a ñ e z a , 
pues j a m á s habian visto aglomerados 
tantos detalles de comodidad, riqueza y 
elegancia. Los m á r m o l e s , las maderas 
talladas, la p ro fus ión de luces e l é c t r i c a s , 
la magn í f i ca escalera de popa, el sun-
tuoso comedor, el mobi l ia r io , las m á q u i -
nas, l a s m ú l t i p l e s d e p e n d e n c i a s , l e s arran-
caba esclamaciones de asombro. 
E l oleage de la b a h í a no afectaba al 
Alfonso X I I . O e ñ i a n s e las aguas á las 
bandas en ondulante l í nea , pero el casco 
p e r m a n e c í a i n m ó v i l , de suerte que s in 
esfuerzo j u z g á b a n s e los forasteros como 
si estuvieran en su propia casa. 
L l e g ó la hora de volver á t i e r ra . Ha-
bla muchos visitantes á bordo, y d o ñ a 
Angust ias y sushijos s iguieron la acc ión 
de varios de los que iban á embarcarse 
y tomaron la escala, en la creencia de 
que D . Prudencio formaba parte del 
grupo, toda vez que l lamado por Pascua-
lico r e s p o n d i ó un momento antes. 
Confundidos, s e g ú n acontece en los si-
tios de a g l o m e r a c i ó n de gente, en t raron 
en el bote, y solo entonces notaron la 
fa l t a de D. Prudencio. L a mar engrosa-
ba por instantes y los remeros deseaban 
l legar al embarcadero; asi es que al pre-
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gunta r d o ñ a Auguat ias por su mar ido ; 
c o n t e s t ó uno de los boteros, mientras los 
espedicionarios se alejaban del Alfonso 
X 1 L 
— M a paesio veslo en aquel bote que 
se satraca del vapó . 
—Pues yo no lo v e o — a d v i r t i ó d o ñ a 
Angust ias . 
—Vamos otra vez al b a r c o ; a ñ a d i ó Pas-
cualico. 
—Por m i ««Zemía, le digo á osté que 
no p o d e m o s — o b s e r v ó el marinero, 
—Le daremos á V . doble de lo t ra ta -
d o — i n s i s t i ó la pobre s e ñ o r a . 
—Manque mos diera osté más perros 
chicos que vale el vapó. 
—Pero hombre de Dios ¿ p o r q u é es us-
té tan terco? 
— S e ñ o r i t a ¿no es tá osté mirando que 
la mar mos come? 
— ¿ Y m i mando? 
— A h í d e t r á s viene. 
—¿Y si no s© ha embarcado? 
—Entonces e s t a r á tan ricamente, por-
que ese buque no hace agua. 
Los forasteros desembarcaron y se de-
cidieron á sentarse en la Cor t ina del 
Muelle , aguardando el regreso de don 
Prudencio. Por desgracia este no volvía 
y la s i t u a c i ó n empezaba á ser en ystre-
mo violenta . 
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C e r r ó la uoehe. L a mama del vapor bo-
r r ó s e entre las brumas y la a t r ibulada 
f ami l i a aun miraba con ojos espantados 
aquel mar inmenso que, en vez de os 
bri l lantes colores con que se embe l l e c í a 
por la tarde, mostraba en la p rox imidad 
del embarcadero acerados y fug i t ivos re -
flejos, semejantes á d i a b ó l i c a s sonrisas. 
D o ñ a Angust ias derramaba l á g r i m a s 
como ciruelas; la n i ñ a sollozaba y Pas-
cualico berreaba d© t iempo en t iempo: 
— ¡ P a p á ! 
Transcurr idas algunas horas do deses-
p e r a c i ó n y cuando no sabian q u é pa r t i -
do tomar, pasó al lado de la in fo r tunada 
f ami l i a un guard ia de Seguridad y cre-
yendo ver d o ñ a Angus t ias en aquel hom-
bre la so luc ión del problema, lo detuvo 
y le di jo llorosa: 
—¡Mi esposo s© ha perdido! 
E l agente a b r i ó tanta boca y p id ió es-
plicaoion de lu sucedido; pero al saber 
que ' se t ra taba del vapor, a p r e s u r ó s e á 
repl icar : 
— S e ñ o r a , ©l Alfonso X I I ya no esta 
en el puerto. 
—¿Que no es tá? 
—Se ha ido hace m á s de dos horas. 
— ¡ A y , san J o s é bendito! M á l a g a va á 
ser mi sepultura. 
—Vamos, s e ñ o r a , no se ponga V . asi. 
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—¿Que es lo que u s t é desea? 
—Que me indique Y . la residencia del 
s e ñ o r Obispo, porque somos forasteros. 
—Con mucho gusto; pero en lo del es-
poso que se ha perdido, nada puede ha-
cer el Obispo. 
—¿Cómo que no? 
— E l asunto corresponde al goberna-
dor c i v i l . 
—¿Y q u é tiene que ver el gobernador 
en las cesas de familias? 
--Puede dar orden para que busquen 
á ese caballero que es, sin duda, lo que 
Y . so l ic i ta . 
- - S i , s i . 
—¿Quie re Y . que vayamos a l a A d u a -
na, donde vive el gobernador? 
— Yo lo que quiero es encontrar m i 
mando . 
— T r a n q u i l i c e s © Y> que lo e n c o n t r a r á . 
Fueron á la Aduana y contaron el ca-
si) al gobernador, y t e l eg ra f ió este k su 
colega de C á d i z , en demanda de noticias 
que debia adqu i r i r en el A l fontoXII , tan 
luego llegase el vapor al puerto. 
V I I I 
Omi t imos la m e n c i ó n de las amarga-
ras y de las terrorificas visiones que 
a c o m p a ñ a r o n á d o ñ a Angustias y sus h i -
jos durante la noche pasada en el ho te l , 
sin la c o m p a ñ í a de D . Prudencio . 
E ra la pr imera vez que estaban p r i -
vados de su vista y esto por i n t e r v e n c i ó n 
de un azar incomprensible: pero en lo 
sucedido figuraba un tremendo factor , el 
mar, y acaso sus veleidades inicuas ha-
br ian destrozado la suntuosa embarca-
c ión , arrojando á la costa sus restos i n -
formes y arrebatando la existencia al 
excelente padre de f a m i l i a . 
¡Qué diferencia entre la agonia de las 
- S9 ~ 
Jaoras presentes, y el p l ác ido reposo gus-
tado hasta entonces en el h u m i l d e * pue-
blo de la Vega de Granada! 
E l dia t r a n s c u r r i ó de la manera m á s 
cruel que puede imaginarse . Pascualioo 
fué dos ó tres veces á la Aduana , pero 
el gobernador no habia tenido not ic ia al-
guna, t r a smi t ida por su c o m p a ñ e r o el de 
C á d i z . 
La s i t u a c i ó n se hacia insostenible, m á s 
á la noche d o ñ a Angus t ias r ec ib ió un te-
legrama, que decia a s í : 
« L l e g u é Cádiz sm novedad. Salgo ma-
ñ a n a M á l a g a . 
P r u d e n c i o . » 
H u b o sus dificultades, para t r aduc i r 
aquel parte de abreviada r e d a c c i ó n y á 
la postre, d o ñ a Angus t ias y sus hi jos lo-
g ra ron penetrarse de su contenido. 
S in embargo, una duda los asaltaba. 
¿ E r a de D . Prudencio el parte? ¿No po-
d ía ser de o t ra persona? Y puesta la ima-
g i n a c i ó n en el terreno de Jas suposicio-
nes, d i v a g ó á placer, aunque aceptando 
con preferencia lo in verosirnil y lo ab-
surdo. 
—Vamos en busca del gobernador— 
dijo por fia d o ñ a Angus t i a s . Y o quiero 
que conozca este papel . 
Y la af l i j ida esposa, con la rebata de 
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sus hijos, oorrio al despacho cU aquella 
au to r idad . 
E l gobernador estaba en el teatro .cir-
co de la Opera y los forasteros se euca-
minaron a l l í , t omaron las respeotivasen 
tradas; p regunta ron por el palco donde 
se encoutraba el representantedel gobier-
no, y lo io vadieron en masa. 
Mi ró el gobernador con disgusto seme-
jan te vis i ta , más antes que hubiera po-
dido hablar una palabra siquiera, escla-
m ó d o ñ a Angus t ias , mostrando el tele-
grama; 
— ¡ L e a u s t é ! 
L e y ó la au tor idad y se e n c o g i ó de 
hombros, con lo cual a ñ a d i ó la esposa de 
D . Prudencio. 
— M i r e V . s eño r gobernador; m i espo-
so ha sido secuestrado-. 
— S e ñ o r a , repare V . que eso es impo-
sible. 
— L a gente de mar no me inspira oon-
fian/a. 
—Pero. . . 
- - M i marido, aunque me es té mal el 
decirlo, es p r imar cont r ibuyente en nues-
t ro pueblo; tiene muy cubierto el r i ñ o n , 
y nada hay de e s t r a ñ o en que algunos 
picaros, euterados de este viaje, quisie-
r a n dar un golpe de mano. 
— T r a n q u i l í c e s e V . s e ñ o r a . Su mar ido 
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e s t á l i b r e y contento e u O á d i z . Claramen-
te lo dice el despacho te leg rá f i co que us-
té ha recibido. 
—Pero, s e ñ o r g o b e r n a d o r — i n s i s t i ó 
d o ñ a Angust ias agi tando el papel— ¡si 
esta no es la letra de mi mar ido! 
E l gobernador hizo un esfuerzo para 
r e p r i m i r la risa ante aquel alarde de i g -
norancia, y al cabo log ró ca lmar la fa-
m i l i a , r e c o m e n d á n d o l e que á la hora 
oportuna del dia siguiente fuera á la es-
t ac ión del ferro c a r r i l , donde t e n d r í a el 
placer de abrazar á D . Prudencio . 
D o ñ a Angus t ias y Nicolasa se despi-
dieron del gobernador suspirando, y 
Pascualico, m á s vehemente, l a n z ó u n 
\ P a p á ! que i n t e r r u m p i ó en una escena 
cu lminante la r e p r e s e n t a c i ó n y fué con-
testado con un e n é r g i c o ^jPwera/, por el 
púb l i co sorprendido. 
Los l u g a r e ñ o s , rojos de v e r g ü e n z a , 
atropellandose y taconeando, abaudoua-
ron el teatro entre la rechifla general y 
corr ieron al hotel á ocul tar sus l á g r i m a s 
y su quebranto. 
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L a f a m i l i a a c u d i ó á la e s t a c i ó n del fe-
r ro -ca r r i l y como no l l egó D . Prudencio , 
estuvieron D o ñ a Angus t ias y sus h i jos , 
á punto de enloquecer. 
Por fortuna., repi t ieron el paseo al ot ro 
dia, desolados y temerosos de r ec ib i r un 
d e s e n g a ñ o . 
A la hora reg lamentar ia m o s t r ó s e el 
t ren entre las hiladas de á r b o l e s d é l a v ia 
y la t ieron á un mismo t iempo los cora-
zones de la madre y los hi jos. 
- - ¡ M í r a l o ! ¡ M í r a l o ! ¡ A l l í v i e n e ! — e s o l a -
m ó Doña Angus t i as . 
—•¡Ay, q u é g u s t o ! — a ñ a d i ó N í c o l a s a . 
— ¡ V e r d a d que e s t á a h í ! — o b s e r v ó P a » -
cualico. 
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Y eu efecto; la mi tad del cuerpo de 
D . Prudencio asomaba por una ventani-
l la , así como una mano que agi taba el 
sombrero de paja. 
Escusamos describir la e fus ión de la 
f a m i l i a al verse confundida en un abra-
zo espansivo, monumenta l ; eu uno de 
eso» abrazos que solo resisten las com-
plexiones robustas. 
U n c h a p a r r ó n de preguntas c a y ó súb i -
bi to sobre D . Prudencio; y como no era 
fácil satisfacer con una sola respuesta 
la curiosidad de la esposa y de los hi jos , 
tuvo que decir el viajero: 
—Poco á poco. Vamos por partes To-
memos el coche que ha de llevarnos al 
hotel , y hablaremos en el camino . 
—Bueno, b u e n o , — r e p l i c ó D o ñ a A n -
gustias,—pero ¿por q u é no l legasteayer, 
conforme h a b í a s anuuciado? 
Gruiñó D Prudencio un ojo, con aire 
de conquistador; echóse el sombrero so-
bre la ceja izquierda; púsose en ja r ras , y 
a media voz c o m e n z ó á cantar: 
A m i me gusta Sevilla 
por los toreros, 
la Puerta de la Carne 
y el Matadero 
— ¡ H o m b r e ! ¡ H o m b r e ! — o b s e r v ó su es-
posa estupefacta. 
— C a l l a , — i n s i s t i ó D . Prudencio m u -
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dando de ac t i tud y haciendo palmas a^ 
estilo de ios bailes y los cantos flamencos. 
Sevilla es la t ierra de buten. 
—¿Que dices? 
— Pues, uada. Que subamos al co-
che. 
A s i lo hic ieron, y ya en marcha, h a b i ó 
D. Prudencio de este modo: 
—Cuando visitamos el Alfonso X I I , 
d i s t r a í d o con ia« euriosidades detau her-
moso barco, no a d v e r t í que se ponia en 
movimien to . Hab ia yo bajado á la cá-
mara y estaba tomando cerveza y ha-
blando con el mayordomo. 
— ¡ C e r v e z a ! U n a bebida que, segundi-
cen, sabe á . . . d e m o n i o s — i n t e r r u m p i ó 
d o ñ a Angus t ias . 
— N o t é , por ú l t i m o — ( s i g u i ó s u esposoj 
—que el vapor se movia demasiado y , la 
verdad, i n c u r r í en la prosa de marearme. 
Parecia que el aire me fal taba y subi al 
puente en su busca. Entonces, mi ró con 
espanto á todos lados y . . . en lugar de 
M á l a g a , ha l ló una liuea confusa de t ie-
r ra y en s u s t i t u c i ó n d é l a s olas apacibles 
de aquel puerto, olas verdes coronadas 
de espuma, que se abr ian á la manera 
de medrosos valles. 
— ¡Qué horror! —dijo temblando d o ñ a 
Angus t ias . 
—No lo creas; todo ello se reduela á la 
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mar bella de que habla Ju l io Verne . 
—Pero p a p á — o b s e r v ó Pascual ico—¿de 
q u é le hau servido á V . las lecturas de 
ese autor? Y o creia que d e s p u é s d e apren-
derse, casi de memoria; tantas cosas de 
mar, e s t a r í a V . l ibre del mareo. 
—Eso creia yo t a m b i é n — r e p u s o don 
Prudencio—solo que me he equivocado. 
— ¡ P a r a fiarse de los l i b r o s ! — a ñ a d i ó 
sentenciosamente d o ñ a Angus t ias . 
— E n fin, h i j a mia , tuve que resig-
narme. 
—¿Y por q u é no se detuvo el barco?— 
p r e g u n t ó Nicolasa. 
— N o seas ignorante . U n buque en 
marcha es una cosa muy seria. 
—Pero si V . iba al l í por e q u i v o c a c i ó n , 
debieron remediar lo sucedido. 
— ¡ Y vaya si lo remediaron! l o m o que 
d e s e m b a r q u é ©n C á d i z . 
—Hombre , tiene gracia . Si a l l i iba el 
vapor no te hicieron n i n g ú n obsequio — 
arguyo d o ñ a Angus t i a . 
— En Cád iz p a g u é mi pasajoj me des-
pedí del c a p i t á n y pensé , ú n i c a m e n t e , 
eu l legar á M á l a g a lo m á s p ron to posi-
ble. 
—Se conoce, h i jo , se conoce. 
—Vamos, Angus t i a s , haya indulgen-
cia. F i g ú r a t e que en la fonda, d e s p u é s 
de ponerte el parte anunciando m i pro-
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x ima salida, me l lenan la cabeza de co-
sas de Sevil la, en t é r m i n o s que no era 
posible resistir la t e n t a c i ó n . 
—¿Y el recuerdo de tu famil ia? 
— E u el mismo si t io , en el a lma. 
— ¡ P i c a r o ! Eso no se hace. 
— E n t r ó en deseos de conocer esa ca-
p i t a l y t o m é billetes solo hasta Sevil la 
para dedicarle siquiera algunas horas. 
—¿Y por q u é no av i só V . el cambio?— 
p r e g u n t ó Pascualico. 
—Porque hubiera sido alarmante tras-
m i t i r un telegrama á los pocos minutos 
de enviar el p r i m e r o — r e s p o n d i ó D . P r u -
dencio. 
— ü n buen tsposo y un buen padre, no 
s© para en t e m o r e s — a d v i r t i ó d o ñ a A n -
gust ias . 
— j L o que se aprende en los viajes! — 
e s o l a m ó don Prudencio,—como si no 
hubiera oido la filípica de su muger . 
— Y a lo creo ( ins i s t ió é s t a ) . Se apren-
de á tunantear . 
— ¡ A y q u é barr io de Tr iaua! ¡Qué ba-
r r i o do San Bernardo! | Q u é or i l las del 
r io ! 
— P a p á — d i j o P a s c u a l i c o entusiasmado . 
Yo quiero i r á Sevil la cuando sea inge-
niero a g r ó n o m o . 
—Es una cosa m u y puesta en r a z ó n , 
— r e s p o n d i ó l e su padre; y como hab ian 
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l l égado al hotel, st dio por terminado el 
tiroteo de quejas y reconvenciones naci-
das del car iño , y solo pensaron todos en 
regresar al pueblo, lo que efectuaron al 
otro dia. 
X 
— Y bien, amigo m i ó , — p r e g u n t a b a 
algunas noches d e s p u é s el cura á don 
Prudencio, sentados en la h a b i t a c i ó n 
donde ios conocimos al empezar esta his-
t o r i a . — ¿ S o s t i e n e V . las ideas que antes 
de emprender el viaje? 
—Calle V . s e ñ o r c u r a — i n t e r r u m p i ó 
d o ñ a Angus t ias . 
— ¿ P o r q u é , s e ñ o r a ? 
—Porque se me sublevan los nervios 
cuando se habla de viajes. 
— ¡ B a h ! — r e p u s o D . P r u d e n c i o , — E t í a s 
son exageraciones. Todo el muudo viaja 
y á nadie se le ocurre estremecerse por 
semejante asuuto. En cuanto á l apreguu-
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ta de V . , s e ñ o r oura, he de ser franco, 
Reconozco, lealmente, que anduve equi-
vocado. 
—Me p l á c e l a m a n i f e s t a c i ó n — d i j o son-
riendo el p á r r o c o . L a teoria siempre se 
nos presenta como el camino l lano; y si 
queremos conver t i r la en p r á c t i c a , se 
t ransforma en á s p e r a pendiente. 
—Convenido; pero en ta l caso y con-
c r e t á n d o m e á nuestro viaje ¿cómo se es-
pl ica que antes y ahora juzgase V . que 
realizado por nosotrbs iba á resultar un 
fiasco? 
— L a r a z ó n es m u y sencilla. 
—No la adivino. 
—Pues consiste simplemente, en que 
esa espedicion estaba informada por la 
vanidad. 
¿acaso la m a y o r í a de lasescursio-
nes de recreo no obedecen á i g u a l m ó -
vil? 
—Sin duda: m á s hay uua diferencia. 
Las espediciones de que V . habla las ha-
cen personas acostumbradas á la socie-
dad: y la que V . y su f a m i l i a l l evaron á 
cabo fué una sér ie de contrat iempos y , 
accidentes, porque fa l taba la p r á c t i c a de 
aquella base, precisa para los deta-
lles y para lo que supone algo esencial. 
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—Pues y o , — a t r e v i ó s e á observar Pas-
cualico,—he notado que en los viajes se 
aprende mucho. 
—Cierto que s í , — c o n t e s t ó el sacer-
dote. 
— M i r e V . , s e ñ o r cura, ¿qué d i r á u s t é 
que me ha l lamado la a t e n c i ó n ? 
—Hab la y lo sabremos. 
— Es una cosa que me hace pensar y 
pensar y me da una guerra . . . Vamos, 
que cuando yo sea ingeniero a g r ó n o -
mo veré si consigo sacar m i idea ade-
lante. 
—Bueno, hombre; ¿pero de q u é se 
trata? 
—Pues de que en M á l a g a tienen yo no 
sé cuanta agua en el mar, delante de las 
casas, y no se le ha ocurr ido á la gente 
aquella, conver t i r en t i e r ra de labor 
un pedazo de quince ó veinte fane-
gas. 
— ¡Ave M a r i a P u r i s i m a ! — e s o l a m ó el 
p á r r o c o , riendo á m á s y mejor , 
—¿Qué dice Y , , padre cura? 
—Nada, Pascualico, nada. Que tocan 
las Animas en la iglesia. 
FIN 
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